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1. Antecedentes

Almagro Caja de Créditos Cooperativa Limitada inició un juicio contra Ernesto Pirogosky y Jorge Han
Askenazi, ante los Tribunales comerciales de la Capital Federal.

Ante el fallecimiento del co-actor Jorge, se inició el juicio sucesorio en los Tribunales civiles de la capital,
se declararon herederos y se inscribió la declaratoria de herederos.

Debido a la muerte de uno de los co-actores, Almagro Caja de Créditos solicita que se cite a los sucesores de
Juan declarados en el juicio sucesorio.

El juez de primera instancia rechazó el pedido de citación de los herederos porque entendió que el proceso
sucesorio atraía al expediente comercial.

La Sala C de la Cámara Nacional Comercial revocó el pronunciamiento por considerar que el fuero de
atracción había finalizado por la partición; que el Tribunal estimó producida con la inscripción de la declaratoria
de heredero en el registro de la propiedad, con relación al único bien inmueble denunciado.

El fallo mueve a reflexionar acerca de si la inscripción de la declaratoria de herederos pone fin al proceso
sucesorio y en consecuencia si con ella finaliza el fuero de atracción.

La cuestión resulta importante porque existe una extendida práctica en la Capital Federal de inscribir la
declaratoria de herederos en el registro de la propiedad Inmueble y una errónea creencia de que ella pone fin al
proceso sucesorio.

Para determinar si el fallo se ajusta a derecho creemos necesario precisar claramente en que consiste la
declaratoria de herederos y recordar el concepto de partición hereditaria para demostrar que ni la declaratoria de
herederos, ni su inscripción en los registros dominiales pone fin a la comunidad hereditaria.

2. Partición

La partición es un conjunto complejo de actos jurídicos encaminados a poner fin al estado de indivisión
mediante la liquidación y distribución entre los copartícipes del caudal pro indiviso en partes o en lotes que en
principio guarden proporción con los derechos cuotativos de cada uno de ellos.

Decimos que es un conjunto complejo de actos jurídicos, porque no basta un solo acto para partir el acervo
hereditario. Así, por ejemplo, para realizar una partición judicial, se requiere la realización del inventario,
avalúo, adjudicación e inscripción de las respectivas hijuelas y es imprescindible que previo a todo se paguen
las deudas.

El estado de indivisión hereditaria concluye porque con la partición los bienes de la herencia dejan de ser
comunes, pasando a ser de propiedad exclusiva de cada heredero, según el reparto efectuado, desapareciendo,
con ello, la comunidad hereditaria.

De lo antedicho se deduce con claridad que para que se produzca la partición de los bienes hereditarios es
insuficiente con que se declare quienes son los herederos del causante, ya que la mera declaración no pone fin a
la comunidad hereditaria ni hace cesar la indivisión ni determina que parte de los bienes pertenece a cada
heredero.

3. Declaratoria de herederos

Desde una óptica estrictamente formal la declaratoria de herederos es una decisión o resolución judicial que
no constituye una sentencia porque no pone fin a cuestión alguna, ni es definitiva, ya que es susceptible de ser
modificada en cualquier momento. Esto se encuentra previsto en el propio Código Procesal Civil y Comercial,
en sus artículos 702 y 703, cuando establecen que puede demandarse la exclusión de un heredero declarado o el
reconocimiento de la condición de tal y que ésta puede ser ampliada.

Admitido que la declaratoria de herederos es una resolución judicial que se limita a reconocer un derecho
existente y que, además, puede ser revisada en cualquier momento, cabe preguntarse ¿en qué radica su valor?

La declaratoria de herederos constituye un medio idóneo para acreditar la vocación hereditaria AB intestato,
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que establece una presunción de la calidad de heredero con relación a quien se dicta. Cierto es que puede ser
modificada, pero mientras no se la modifique mediante prueba en contrario, y a través del procedimiento
correspondiente, esta presunción tendrá firmeza y surtirá los efectos de verdad.

Además de constituir un medio para acreditar el carácter de heredero, la declaratoria sirve para otorgar la
posesión hereditaria a los herederos que no la tengan de pleno derecho conforme lo establece el artículo 3412
del Código Civil.

La declaratoria de herederos es un título importante por su carácter de instrumento público que hace plena fe
frente a terceros, y a los demás coherederos que no se hubieren opuesto. Este título le permite ejercitar todos los
derechos que dependan del carácter de heredero.

4. La inscripción de la declaratoria de herederos no produce la partición de los bienes ni da por finalizado el
fuero de atracción

La práctica judicial y registral de la Capital Federal y de la Provincia de Buenos Aires otorga el valor de
partición en condominio, tratándose de inmuebles, a la toma de razón —inscripción de la declaratoria de
herederos en el Registro de la Propiedad—, por lo que finalizaría con esto el fuero de atracción. Esto implica
desconocer que la declaratoria de herederos por sí sola no modifica ni constituye, ni transmite, ni declara
derechos reales sobre inmuebles; no tiene más virtud que la de dar publicidad al título hereditario, pero no hace
cesar la comunidad hereditaria ni las relaciones que ella crea. (1)

Si bien la jurisprudencia, en general, tiene decidido que aun cuando se haya inscripto la declaratoria de
herederos o el testamento declarado válido en el Registro de la Propiedad, es insostenible pensar que la
inscripción de la declaratoria de herederos en el Registro de la Propiedad hace nacer un condominio y pone fin a
la comunidad hereditaria.

Es cierto que un sector doctrinario entiende que nada impide que los interesados resuelvan dar por concluido
el juicio sucesorio dejando en condominio la herencia, lo que surgirá de la manifestación expresa o —por no
haberlo manifestado expresamente— se inferirá del largo tiempo transcurrido, extinguiéndose de tal manera la
jurisdicción del sucesorio. Estos autores sostienen que son las circunstancias de hecho las que han de
determinar, en cada caso, si se ha constituido un condominio o se ha mantenido la indivisión hereditaria, a los
efectos de establecer la competencia del juez que debe conocer en la acción tendiente a obtener la división, pues
la solución será distinta según se trate de la división de la herencia o de la cosa común.

Los sostenedores de esta posición fundan su postura en lo dicho por Vélez Sarsfield, ya que en la nota al
artículo 3284, al comentar el inciso 4º, expresa: "...Decimos también 'antes de la división de la herencia', pues si
los herederos, procediendo a la división de la herencia, han dejado indivisos algunos inmuebles, la acción
ulterior para la división o licitación de estos inmuebles no será ya de la competencia de los jueces del lugar en
que la sucesión se abrió. Ya no es el caso de la división de la herencia, sino de la división de una cosa común".

Por nuestra parte pensamos que

* Los comuneros en la indivisión hereditaria no se convierten en condóminos, ni aun con la inscripción de la
declaratoria de herederos (arts. 1184, inc. 2º; 1044, 2673, 2674 y 2675). (2)

* La inscripción de la declaratoria de herederos en el Registro de la Propiedad no pone fin al juicio
sucesorio y deja subsistente el estado de indivisión. Con relación a los bienes inmuebles, esa anotación no
importa la constitución de un condominio, mientras no la preceda alguno de los actos a que se refiere el artículo
2675. (3)

* Mientras no hayan terminado por sentencia o auto firme, los juicios universales de sucesión atraen todas
las acciones personales contra el causante, aun cuando se tratare de aquellas que correspondieren al fuero
federal. (4)

No hay disposición alguna que contemple la configuración de un condominio entre los coherederos, aun
luego de la inscripción de la declaratoria de herederos en el Registro Inmobiliario. (5)

5. Conclusión

A nuestro criterio la decisión del tribunal es errónea porque el fuero de atracción no finaliza con la
inscripción de la declaratoria de herederos.

(1) Conf. LLAMBIAS, ob. cit., t. V-A, p. 68.
(2) Cám. 2ª de La Plata, sala I, LA LEY, 65-149.
(3) Cám. 2ª de La Plata, sala III, LA LEY, 117-779.
(4) C. S. J. N., 15-12-77, "Ferrocarril General Belgrano c. Guantay, Dardo y/u otros s/Sucs.", Fallos: 299:298.
(5) Cám. 1ª de San Isidro, J. A. 1972-77, sum. 18.

Documento

© Thomson Reuters Información Legal 2



Documento

© Thomson Reuters Información Legal 3


